Aprende en comunidad
Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Cómo puedo experimentar el poder de Dios?
«Les digo la verdad, todo el que crea en mí hará las mismas obras que yo he hecho y aún mayores, porque voy a estar con el Padre.» (Juan 14:12).
Cuando pensamos en la noción de «poder», tal vez nos venga a la mente la fuerza física o la fortaleza mental. Aunque Dios sin duda desea que experimentemos salud física y lucidez mental, Él también desea que experimentemos su poder sobrenatural.
En la Biblia, está claro que nuestro Dios, revelado a través del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es poderoso. Él creó el mundo y sostiene el universo con el gran poder de su Palabra (Hebreos 1:3). El Señor desplegó su poder ante su pueblo de muchas maneras en el Antiguo Testamento. En el Nuevo Testamento, la vida y las obras de Jesús revelaron su poder sobre la enfermedad, sobre las fuerzas espirituales e incluso sobre el sepulcro. Después de la resurrección de Jesús, Dios envió al Espíritu Santo para que pudiéramos tener el poder para hacer las obras del reino hoy (Hechos 1:8). Sin duda, ¡el Señor es poderoso! ¿Pero cómo experimentamos tú y yo su poder? Ésa es la pregunta que examinaremos en este volumen.
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿Alguna vez fuiste testigo de un milagro? De ser el caso, describe lo que sucedió.


Nuestras experiencias de vida moldean nuestras ideas de cómo deberían ser los milagros. Tu lista de milagros tal vez incluya cosas pequeñas, por ejemplo, aprobar un examen para el cual no estudiaste mucho, encontrar papas fritas extra en el fondo de un recipiente o conseguir un lugar para estacionar el auto justo frente al supermercado. Pero los milagros de Dios pueden ser mucho más grandes que esos detalles que podrían atribuirse a hechos fortuitos o puras coincidencias.
Uno de los propósitos de los milagros es mostrar la presencia de Dios y su extraordinario poder. Él creó el mundo a través de su Palabra. Dios no se detuvo ahí. Moisés fue testigo de cómo Dios dividió el Mar Rojo para que los israelitas pasaran al otro lado sobre tierra seca. Josué y los israelitas vieron cómo se derrumbaron los muros de Jericó. El tarro de aceite de una viuda se mantuvo lleno hasta que todos los recipientes vacíos se llenaron. Daniel estuvo a salvo en el foso de los leones. Tres hombres salieron ilesos del horno ardiente que mató a quienes los lanzaron dentro. Las páginas de la Biblia están llenas de numerosos milagros a lo largo de miles de años.
Sin embargo, los milagros no solo ocurrieron en la Biblia. Los milagros suceden aun hoy en día alrededor del mundo. Dios continúa usando milagros para mostrar su poder y para darse a conocer a las personas. No debería sorprenderte el hecho de que Dios desea hacer milagros en tu vida. De hecho, ¡deberías esperar que ocurran!
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Es fácil para ti creer en los milagros? ¿Por qué sí o por qué no?

	
PREGUNTA
¿Es fácil para ti creer en los milagros? ¿Por qué sí o por qué no?



Considera lo que dice la Biblia
El pasaje bíblico de esta sesión trata acerca de un tiempo en la historia de Israel en el que la nación era gobernada por una serie de reyes malvados. Cada rey dio pasos de desobediencia y llevó a Israel más y más lejos de Dios. Una de las principales prácticas nefastas fue permitir la adoración a ídolos y otros dioses. Eso condujo a que muchas personas adoraran a Baal.
Entonces, el profeta de Dios, Elías, entró en escena (1 Reyes 17). A lo largo de la segunda mitad del libro de 1 Reyes, Dios le dio poder a este profeta para que declarara su grandeza y manifestara milagros asombrosos de parte del Señor. Cada milagro les brindaba a las personas la oportunidad para volver su corazón al único Dios verdadero.
En el pasaje bíblico de hoy, Dios usó a Elías para hacer una declaración audaz ante el rey Acab y los profetas de Baal. Como siervo devoto del Señor, Elías anunció que no habría lluvia hasta que él dijera. ¿Te imaginas hacer ese tipo de declaración a un líder poderoso? ¿Te imaginas la confianza que tenía Elías en Dios para ponerse de pie y hacer una declaración de esa magnitud? Elías creía valerosamente en los milagros del Señor.
Cree valerosamente en lo imposible
Lee 1 Reyes 17:1.
El pueblo creía que Baal era un dios con autoridad sobre el cielo y el clima. Algunos incluso se referían a él como el «señor de la lluvia y el rocío». Cuando Elías obedeció al Señor y dijo al rey Acab que no habría lluvia, declaró la guerra al ídolo. Exhibió el poder y la autoridad de Dios delante de todos. Su declaración, en conjunción con el milagro del Señor, aseguraría que todos entendieran que era Dios, y no Baal, quien controlaba cada gota de agua que se acumulaba en las nubes o que caía del cielo.
Así como hizo con Elías, tal vez el Señor nos llame a proclamar su mensaje a alguien que no quiera oírlo. Quizás el Señor nos pida que oremos para que Él atienda una necesidad inaudita. En esos momentos, necesitamos el valor de Dios para declarar su Palabra y creer que hará milagros.
	
PREGUNTA
¿Por qué crees que tanta gente hoy no cree en los milagros?



	PREGUNTA
¿En qué situación imposible tú u otra persona, necesita que Dios intervenga a su favor?


Cree en el poder de Dios y obedece su guía
Lee 1 Reyes 17:2–4.
Dios tiene un plan para cada situación. Puede que sus planes y soluciones no siempre tengan sentido para nosotros. La verdad es que los cuervos pudieron llevar alimento a Elías a cualquier lugar, pero el Señor tenía un lugar específico en el que quería que el profeta estuviera. A veces, las instrucciones de Dios pueden tener sentido para nosotros, como cuando Él ubicó a Elías cerca del agua durante el tiempo de sequía. Sin embargo, en otros momentos, sus planes pueden ser desconcertantes, por ejemplo, como esperar que pájaros salvajes le proveyeran alimento milagrosamente. Cuando no entendemos, recordemos que los caminos y pensamientos de Dios son más altos que los nuestros (Isaías 55:8–9).
Seguir la dirección y las instrucciones de Dios tal vez no sea fácil, y es posible que haga crecer nuestra fe. Pero podemos tener la confianza de que, si estamos siguiendo la voz y el plan de Dios, Él atenderá nuestras necesidades, incluso si en ese momento parece no tener sentido. Cuando somos obedientes a su guía, sin duda veremos su poder milagroso obrando a nuestro alrededor.
	

PREGUNTA
¿Cuándo fue la última vez que Dios te pidió que hicieras algo que no entendías en ese momento? ¿Lo hiciste?



	PREGUNTA
¿Qué estás haciendo por el Señor ahora mismo que está incrementando tu fe?


Cree y confía a Dios los resultados
Lee 1 Reyes 17:5–6.
Elías tenía dos responsabilidades en esta situación. Su primera responsabilidad era declarar el mensaje de Dios al rey Acab. Su segunda responsabilidad era ir al arroyo de Querit. El profeta no era responsable de retener cada gota de lluvia en las nubes. Esa responsabilidad era del Señor. Tampoco le tocaba encontrar a los cuervos y entrenarlos para que le llevaran alimento. Esa responsabilidad también le correspondía a Dios.
Cuando el Señor nos llama para que hablemos por Él o lo sigamos de una manera específica, podemos tener la confianza de que tiene todos los detalles bajo control. Después de todo, su nombre es el que está en juego, no el nuestro. Dios es fiel. Si nos hace una promesa, podemos estar seguros de que la cumplirá fielmente.
	
PREGUNTA
¿Qué hubiera sucedido si Elías no hubiera ido al arroyo de Querit, como le instruyó Dios?



	PREGUNTA
Elías vio cómo Dios cubrió su necesidad de manera milagrosa a través de los cuervos. ¿Y tú, cómo has visto a Dios suplir una necesidad sobrenaturalmente gracias a tu paso de fe obediente?


¿Lo sabías?
	En la actualidad, el arroyo de Querit ha sido identificado como Wadi Al-Jabés, en la región de Galaad de los tiempos bíblicos. Ésa era la región de la cual provenía Elías. El nombre moderno del arroyo conserva el nombre bíblico de una aldea cercana: Jabés Galaad. Fue ahí, unos 200 años antes, donde la ciudad sirvió como un campo de batalla entre el ejército de los amonitas y el del rey Saúl. El rey salvó a los habitantes de la ciudad, librándolos de que el rey amonita ordenara que se le arrancara el ojo derecho a cada uno de ellos. Como resultado, después de la muerte de Saúl y de su hijo Jonatán, los hombres de Jabés Galaad tomaron sus cuerpos y los enterraron debajo de un árbol junto al mismo arroyo.





Reflexiona
Creo que veré milagros
Dios puede hacerlo todo. Su poder y sus recursos son ilimitados. Tal vez haya momentos en tu vida en los que el Señor te encargue ponerte de pie, hablar sin reservas, o dar un paso al frente. Tenga o no sentido su plan para ti, tu responsabilidad es ser obediente. Edificar un arca sin duda confundió a Noé, pero salvó a la humanidad (Génesis 6–9). Es probable que golpear la roca con una vara no tuvo sentido para Moisés, pero de ella salió un torrente de agua (Números 20:1–11). Lanzar las redes de nuevo al agua después de no haber pescado nada durante horas sin duda no parecía un buen consejo de pesca para Pedro, pero pescó tantos peces que por poco se hundieron dos barcas (Lucas 5:4–7). Cuando confías en Dios y sigues su dirección, puedes ver sus milagros.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Qué temores o dudas impiden que sigas la dirección de Dios en tu vida?



	PREGUNTA
¿Por cuáles milagros estás orando en este momento? ¿Cuál resultado esperas que haga Dios?



	PREGUNTA
¿Hay alguien en tu vida por quien dudaste orar que necesita un milagro? Comprométete a comunicarte con esa persona esta semana para orar por su situación.


Activa
Los milagros liberan el poder y la presencia de Dios en la vida de las personas que más lo necesitan. Para incrementar tu fe en la habilidad de Dios para hacer milagros, empieza por tomar consciencia de las personas y las oportunidades que te rodean. Es muy posible que ya haya personas en tu vida que necesitan experimentar a un Dios que hace milagros.
Desafío
Haz una lista de oración e identifica a cinco personas específicas en tu vida que necesitan los milagros siguientes. Luego, comprométete a orar por ellas hasta que reciban el milagro que necesitan. Según sea tu relación con ellos, puedes comunicarte con ellos para avisarles que están en tus oraciones.
1. Milagro espiritual
Escribe el nombre de una persona en tu vida que necesita experimentar el mayor milagro de todos: una vida transformada por el poder de Jesucristo.
2. Milagro físico
Escribe el nombre de una persona que necesita un milagro de sanidad en su cuerpo.
3. Milagro económico
Escribe el nombre de una persona que necesita un milagro para cubrir una necesidad económica abrumadora o para saldar una deuda.
4. Milagro relacional
Escribe el nombre de una persona que necesita un milagro en una relación específica (una amistad, una relación familiar o laboral, en el matrimonio, etc.).
5. Milagro de restauración
Escribe el nombre de una persona que necesita que Dios milagrosamente reconstruya las partes quebradas de su vida. Este individuo tal vez sea un seguidor de Cristo que está en el proceso de superar un pasado de sufrimiento o adicción.
Peticiones de oración
	
Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
Lo que creemos
	
Doctrina official

Después del Pentecostés, «muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles» (Hechos 2:43, RV1960). Lucas escribió el libro de los Hechos como una extensión de la historia de lo que Jesús hizo y enseñó, no solo a través de los apóstoles, sino a través de una Iglesia llena del Espíritu Santo (Hechos 1:1, 8; 2:4).
El don de hacer milagros, que incluye la sanidad divina, no estaba limitado a los apóstoles. La promesa de Jesús era para todos los creyentes (Juan 14:12–14) que pidieran en su nombre (es decir, aquellos que reconocen su autoridad y se conforman a su naturaleza y sus propósitos). Dios usó a diáconos, como Felipe, para predicar y sanar (Hechos 8:5–7) y a Ananías, un discípulo desconocido, que solo aparece en este pasaje bíblico, para sanar a Saulo (Pablo) (Hechos 9:12–18).











Aprende cuando estés a solas
	
Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Creo que veré milagros
Lee 1 Reyes 17:1–6.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de creer en los milagros?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: Los milagros son obras del poder de Dios
Lee el Salmo 77:1–15.
Dios usa sus obras de poder como una manera para presentarse a otros. A través del Antiguo y Nuevo Testamento, podemos encontrar milagros que despliegan el poder de Dios. En la lectura de hoy (versículos 1 al 10), el salmista estaba experimentando desesperanza, hasta que recordó los milagros que había visto (versículos 11 al 15).
	
PREGUNTA
¿Qué te muestran acerca del poder de Dios los milagros de la Biblia?



	PREGUNTA
Enumera cosas que el Señor ha hecho por ti en el pasado que te dan aliento cuando necesitas un milagro hoy.



Aprende cuando estés a solas
Día 3: Los milagros son obras de la promesa de Dios
Lee Juan 14:11–14.
Los milagros no están limitados a las páginas de la Biblia. Los milagros son para hoy y continúan siendo parte del plan de Dios para resolver las necesidades de las personas y revelarse a ellas. Jesús reveló que, si tenemos la expectativa de experimentar milagros en nuestra vida, necesitamos activar nuestra confianza en Él a través de la oración y la fe. A aquellos que confían en Dios se les promete que verán sus grandes obras.
	
PREGUNTA
Desafíate a memorizar Juan 14:12 durante esta semana. A medida que lo aprendas, pide a Dios que incremente tu fe y te dé valentía.



	PREGUNTA
Jesús explicó que tenemos la oportunidad de ver obras aun mayores que las que hizo Él. ¿Cómo moldea tu fe esta declaración? Como desafío, ¿qué milagros vas a empezar a confiar que sucederán?



Aprende cuando estés a solas
Día 4: Los milagros pueden ser obras del pueblo de Dios
Lee Hechos 14:1–3.
Todo milagro es una obra de Dios. Él actúa continuamente por medio de la obediencia de su pueblo. Noé construyó el arca por obediencia. Moisés obedientemente extendió su vara sobre el Mar Rojo. Josué y los israelitas caminaron en obediencia alrededor de los muros de Jericó. Elías declaró en obediencia que habría sequía.
A medida que vuelvas tu corazón y tu mente hacia el Señor, Él te usará también para desplegar su poder y presencia en el mundo. Dios quiere usarte para suplir las necesidades de los demás. El Señor quiere usarte para que hables sin reservas y comuniques su mensaje transformador. Él quiere usarte para orar por las necesidades de alguien, para que Él pueda responder a tu oración milagrosamente. Dios te está esperando para unir sus milagros a tu fe y obediencia.
	PREGUNTA
Dedica un momento a reflexionar sobre tu vida de oración presente. ¿Invitan tus oraciones con confianza al Señor a que haga milagros?



	PREGUNTA
¿Hay alguna área de tu vida (trabajo, familia, iglesia, etc.) en la que estás siendo desafiado para hablar sin reservas por Él?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: Los milagros son obras de la presencia de Dios
Lee Daniel 3:19–30.
Los milagros nos muestran que Dios está en la escena y trabaja activamente. En el pasaje de hoy, tres hombres se alzaron a favor de Dios, aun a costa de ser lanzados a un horno de fuego ardiente. Milagrosamente, no solo había tres hombres que se mantuvieron a salvo en el horno ardiente, pero el pasaje declara que los espectadores podían ver a un cuarto hombre ahí con ellos (Daniel 3:25). De manera similar, cada milagro que experimentamos es Dios entrando personalmente en una situación y ocupándose de ella.
	
PREGUNTA
¿Cómo has visto a Dios entrar personalmente en una situación para suplir una necesidad imposible?



	PREGUNTA
¿Cómo ves a Dios involucrado en una situación en tu vida hoy?
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